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El lanzamiento de la bomba atómica sobre las ciudades inermes de 
Hiroshima y Nagasaki, los días 6 y 9 de agosto de 1945, 
conmovieron dramática e inolvidablemente a Fidel. Reconoció 
como sobrecogedores los relatos de la explosión y sus terribles 



consecuencias. Apenas unas semanas atrás había concluido sus 
estudios de bachillerato en el Colegio de Belén y, durante las 
semanas de regreso al espacio entrañable de la casona grande en 
Birán, se alistaba para comenzar la carrera de Derecho en la 
Universidad de La Habana en septiembre de aquel año. En el 
momento que se dio la noticia del bombardeo a Hiroshima, Fidel se 
encontraba de visita en Santiago de Cuba. Nadie tenía entonces ni 
la menor idea de la existencia de un arma de tal naturaleza. Tres 
días después bombardearon Nagasaki. Experimentó un sentimiento 
de repulsa y un rechazo total a aquel acto criminal, una opinión 
que se mantuvo invariable a lo largo de toda su vida.  
  
En Birán, desde 1936, cuando contaba diez años de edad, había 
comenzado a inquietarse con cuanto sucedía en el mundo, al leer 
en voz alta al cocinero Manuel García, las noticias de la Guerra Civil 
Española que, con mayor o menor fortuna para el bando 
republicano, reportaban los diarios llegados de la capital. Incluso, 
desde mediados del año anterior -1935- y durante los meses que 
duró, siguió con mucho interés la Guerra en Abisinia. Así, había 
tenido, por primera vez, la noción de que el mundo era un lugar 
estremecido e injusto, donde aún se dirimían grandes batallas. Los 
héroes y antihéroes no eran algo del pasado o la Antigüedad 
remota. Mientras estudiaba en los colegios sintió fascinación 
tremenda por las personalidades descollantes de la historia, como 
Alejandro Magno, Aníbal o Napoleón, pero luego, respeto y 
admiración profunda por los que no eran conquistadores, sino 
libertadores de los pueblos: Miranda, Simón Bolívar, Sucre, San 
Martín, y casi de inmediato admiración y orgullo por los más 
próximos y entrañables para los habitantes del archipiélago 
cubano: el Apóstol José Martí, el Generalísimo Máximo Gómez y el 
Titán de Bronce Antonio Maceo. 
  
En 1939 estalló la Segunda Guerra Mundial. Con 13, 14 años, se 
mantenía al tanto de las novedades en el frente bélico. Los 
acontecimientos de la época dejaron una profunda huella en él. 
Aún no podía vislumbrar que para defender causas nobles, habría 
de librar una lucha guerrillera en las montañas y después en la 
arena internacional como un gladiador de la paz, la solidaridad y la 



justicia en defensa de los pueblos, los humildes, la humanidad 
toda, contra la hegemónica dominación imperial y el capitalismo 
globalizado.  En ese camino, inexorablemente, estaría el recuerdo 
de la devastación y el sufrimiento causados por el inhumano y 
criminal bombardeo atómico norteamericano a los pobladores de 
Hiroshima y Nagasaki, una tragedia que puso ante sus ojos el poder 
devastador de otro tipo de guerra. 
  
Fidel era un convencido del principio martiano «Trincheras de 
ideas valen más que trincheras de piedra» y siempre consideró que 
para la guerra de carácter popular, los imperios no tenían fórmula 
eficaz, que para la guerra convencional, para una guerra contra un 
pueblo, no valía toda la fuerza militar y tecnológica del mundo. 
Ponía un ejemplo histórico, el de Napoleón, que según sus 
palabras: «era general victorioso en toda Europa, invadió España y 
el pueblo español lo derrotó. No sirvió de nada toda la capacidad 
estratégica de Napoleón, todas las maniobras, luchando contra 
campesinos, trabajadores del pueblo; lo derrotaron con otro tipo 
de lucha. Quizás Napoleón, contra un ejército español de 100 000 
hombres lo derrota, igual que en Austerlitz y en tantos lugares. A 
él mismo lo derrotaron en Waterloo, una batalla que tenía ganada; 
pero una tropa enemiga que él creía que estaba distante, se 
apareció de repente y lo derrotó. Ese tipo de batalla se puede 
ganar o perder; en la guerra contra el pueblo, es difícil».  
  
Pero, lo sucedido en Hiroshima y Nagasaki planteaba otra 
situación, radicalmente diferente, desbordaba cuanto había leído 
en los diarios o en La Guerra y la Paz, de León Tolstoi, una novela 
que aborda una encrucijada crucial y donde el autor reflexiona 
sobre lo que significa en pérdidas y dolor un conflicto. Fidel, tuvo a 
partir del criminal bombardeo atómico de Estados Unidos a Japón 
la nítida convicción de que en nuestro tiempo, existía otro tipo de 
guerra, una guerra de dimensiones apocalípticas, devastadoras 
incluso para la existencia de la especie humana en el planeta: la 
guerra nuclear, al borde de la cual, Cuba estuvo durante la Crisis de 
Octubre en 1962. Una amenaza que perduró a lo largo del tiempo y 
se mantuvo latente en su pensamiento como una preocupación y 
un motivo de lucha por la paz para todos los pueblos.  



  
En el criterio de Fidel los problemas que plantea la guerra nuclear 
son insolubles y por eso sostuvo siempre que lo mejor sería que 
todas las armas nucleares fueran destruidas. Abogó 
incansablemente por el desarme total para que la Tierra no se 
viera obligada a vivir con el perenne peligro que implica la 
posibilidad de que se desate  una guerra de dicha magnitud, un 
verdadero cataclismo. Alertaba que hasta por error, podía 
desatarse una tragedia así, porque desgraciadamente, las colosales 
energías que los científicos fueron capaces de poner en manos del 
hombre, habían servido entre otras cosas para crear un 
instrumento autodestructivo y cruel como el arma nuclear.  
  
En marzo del año 2003, tras un intenso recorrido que lo llevó a 
China, Vietnam y Malasia, donde asistió a la XIII Reunión Cumbre 
del Movimiento de Países No Alineados, durante una visita de 
tránsito por tierra nipona, el histórico líder de la Revolución 
Cubana llegó hasta la ciudad de Hiroshima. Denunció que, 
desgraciadamente, lo ocurrido no sirvió de lección al mundo. 
Recordó que después de lo terrible acontecido allí, el orbe se 
encaminó hacia una increíble carrera armamentista. Visitó el 
Memorial de la Paz, donde el silencio sobrecoge y cada año se 
recuerda a las víctimas del holocausto nuclear. En el libro de 
homenaje, Fidel escribió: «Que jamás vuelva a ocurrir semejante 
barbarie». Hiere en lo más profundo pensar que un acto así tuvo 
lugar para intimidar a la Unión Soviética y a todos los pueblos del 
mundo, y asegurar la superioridad geopolítica entonces, y no como 
se narra en alguna historiografía, para ganar la guerra al Imperio 
Japonés, aliado a la Alemania e Italia fascistas.  
  
El 21 de septiembre de 2010, Fidel se reunió en La Habana, con 
más de 600 pasajeros del Crucero por la Paz, casi todos de 
nacionalidad japonesa y entre los cuales, viajaba una sobreviviente 
del asesinato masivo, Junko Watanabe, miembro del movimiento 
Hibakusha. El Comandante en Jefe de la Revolución Cubana valoró 
como muy especial e importante el encuentro con quienes 
destacaban por la experiencia acumulada en el tema de la lucha 
por la paz, a partir, incluso de los testimonios y las vivencias 



desgarradoras de un hecho tan brutal e insólito como aquel, donde 
se emplearon las armas nucleares sobre dos ciudades pacíficas. 
Entonces señaló que el proyecto del Crucero, era un ejemplo de las 
cosas que ayudan a ganar conciencia, porque la exhibición  de todo 
lo que ocurrió allí y el daño humano que ocasionó, a pesar del 
tiempo transcurrido, volvía a conmover a la opinión pública 
internacional. «No creo –dijo- que haya ocurrido algo más 
expresivo de lo que es la guerra». 
  
El 14 de febrero de 2016,  Fidel aseveró en una Reflexión firmada 
18 minutos después de las diez de la noche: «La paz ha sido el 
sueño dorado de la humanidad y anhelo de los pueblos en cada 
momento de la historia. (...) Luchar por la paz es el deber más 
sagrado de todos los seres humanos, cualesquiera  que sean sus 
religiones o país de nacimiento, el color de su piel, su edad adulta 
o su juventud». 
  
En la víspera del 13 de agosto de 2016, cuando cumpliría 90 años 
de edad, publicó una Reflexión titulada «El Cumpleaños», casi al 
concluirla sentenció: «Considero que le faltó altura al discurso del 
presidente de Estados Unidos [se refería a Barack Obama] cuando 
visitó Japón, y le faltaron palabras para excusarse por la matanza 
de cientos de miles de personas en Hiroshima, a pesar de que 
conocía los efectos de la bomba. Fue igualmente criminal el ataque 
a Nagasaki, ciudad que los dueños de la vida escogieron al azar. Es 
por eso que hay que martillar sobre la necesidad de preservar la 
paz, y que ninguna potencia se tome el derecho de matar a 
millones de seres humanos». 
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